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APORTE1 AL XXIX CONGRESO GENERAL ORDINARIO DEL PARTIDO SOCIALISTA DE 

CHILE, EUGENIO GONZÁLEZ ROJAS 

Del compañero Jorge Navarrete Bustamante, militante socialista. Comunal Talca. 

INTRODUCCION: SOCIALISMO Y DERECHOS CIUDADANOS 

Me anima la certeza que el Partido Socialista de Chile celebra este XXIX Congreso 

Ordinario “Eugenio Gonzalez Rojas”, con real espíritu de cambio. Desde la buena fe, 

presento ésta propuesta sustentado en la perspectiva de quién ha ejercido 

ininterrumpidamente la militancia en provincia desde que ingresó al partido cuando 

recién alcanzaba los 14 años de edad. 

Los socialistas y las socialistas  de Chile debemos de verdad estar conscientes de que el 

cambio es la esencia de nuestro partido, y también de que nuestro partido es la fuerza 

política transformadora en Chile. La sufrida derrota electoral de hace un año ante la 

derecha, debe constituirse en un acicate para que los socialistas continuemos bregando 

para la sociedad chilena desde la vanguardia de las ideas, para mantenernos alerta frente 

a los nuevos problemas y necesidades de nuestra sociedad y atentos a las nuevas 

oportunidades para crecer en justicia social, derechos  y en igual libertad. 

En efecto, el ideal de igual libertad constituye la esencia del proyecto político del 

socialismo chileno. Lo mejor de nuestra historia como partido es nuestro compromiso con 

la libertad, la igualdad, la fraternidad, la justicia social y con los valores democráticos.  Y 

nuestros mejores esfuerzos son aquellos que se han orientado a la praxis de esos ideales 

en las vidas de chilenas y chilenos, en recursos materiales y legales que sustenten los 

derechos y libertades sociales, civiles y políticas. 

Nuestra concepción de libertad es distinta a la que pregona la derecha chilena. Mientras 

esta, percibe en toda actividad de los poderes públicos un peligro para la libertad, los 

socialistas entendemos que es misión de los poderes públicos garantizar la libertad de 

todas las personas frente a la dominación arbitraria de poderes privados, fácticos o no, o 

de los propios poderes públicos. Para los socialistas, la libertad sólo puede ser ejercida 

plenamente en una sociedad de ciudadanos y ciudadanas, responsables, con iguales 

derechos, con iguales oportunidades y con equitativas condiciones sociales y de 

seguridad.   

                                                           
1 El presente es un complementario  a dos documentos anteriores del suscrito, remitidos en enero y febrero del año 2010 con motivo de la 

derrota de nuestra coalición , intitulados: “EL DEBER QUE A TODO SOCIALISTA NOS CONVOCA:RECUPERAR LA CREDIBILIDAD Y EL LIDERAZGO 

POLÍTICO QUE  LA CIUDADANÍA MAULINA ESPERA”, ambos posibles de leer en: http://jnavarretebustamante.blogspot.com/, y en el Portal del 

Socialismo. 

 

http://jnavarretebustamante.blogspot.com/
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Así, la mejor garantía para que  los poderes públicos cumplan su función de protección y 

promoción de la libertad individual, es la conformación democrática y responsable de sus 

decisiones. Y en ello la participación ciudadana es central como impulsor de iniciativas y 

control social, de las que no pueden sustraerse los partidos políticos como los principales 

sujetos constitucionales de acción en democracia. 

El Partido Socialista de Chile, tiene entonces la gran tarea de abrir y verdaderamente 

acoger en nuestra colectividad a las organizaciones sociales de todo orden, atender 

efectivamente sus demandas, sugerencias y necesidades. Más aún cuando las redes 

sociales operan con mayor rapidez que las estructuras institucionales, y a veces con la 

radicalidad y profundidad de contenidos que dejan en el rezago a las instituciones. 

En el pasado más que ahora, la fuerza política del Partido Socialista, radicaba en  el diálogo 

y la reflexión conjunta, en el acercamiento  y la incorporación de nuevos sectores sociales, 

que veían en nuestros ideales una forma de expresar sus aspiraciones. Ello debemos 

recuperarlo, pues en la medida en que la ciudadanía comprometida en el logro de la 

cohesión social, un genuino estado laico, la defensa del medio ambiente; y preocupada 

por los efectos negativos de una globalización mal gestionada, encuentre un cauce de 

expresión y defensa en nuestra colectividad, ampliaremos nuestra capacidad de respuesta 

a las nuevas formas de nuestros enemigos ancestrales: la explotación, la dominación, la 

violencia, la injusticia, la desigualdad, la corrupción, la intolerancia y la ausencia de 

democracia. 

La lucha por la igualdad es un pilar esencial del proyecto político socialista. Una igualdad 

que los socialistas de Chile no entendemos como uniformidad que fulmina la 

individualidad y niega la diversidad, sino como justicia social que impide que sobre esa 

diversidad se construya  la exclusión, la explotación, el sometimiento o la dominación. Los 

desequilibrios de riqueza y de poder que separa a las personas, y, en general, entre los 

diversos sectores que componen una sociedad, la desigualdad de oportunidades, cuando 

rebalsan determinados umbrales, pueden constituirse en dispositivos de explotación y 

dominación. La precariedad económica, laboral y cultural, la falta de una vivienda, la 

fragilidad que genera una enfermedad,  o una situación de desempleo o de discapacidad, 

pone en riesgo la libertad de las personas, y con ella su dignidad, su bienestar y su futuro. 

El incremento de la protección social es una necesidad imperiosa. Es la manera más 

efectiva de distribuir mejor, de avanzar en la igualdad y de realizar los valores socialistas 

que hasta la majadería a veces propalamos. Para ello debemos impulsar de verdad 

sistemáticamente políticas de atención a los mayores, educación equitativa de buena 

calidad, de sanidad y de todo aquello que mejore el bienestar social. 
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La fraternidad y solidaridad también constituyen una exigencia moral, un elemento de 

justicia social, y una fuente de riqueza. Por ello, debemos promover leyes que protejan a 

las personas en situación de dependencia, lo que mejoraría la situación tanto del 

beneficiario como la de la persona que presta el servicio de cuidado, generando un valor 

económico importante para la sociedad.  

Más dialogo social es indispensable. Ello contribuye, si está bien institucionalizado, a 

crear una atmosfera necesaria para la inversión y el empleo. Pero hay más: Es un valor 

esencial para la convivencia democrática, en la elaboración e implementación de políticas 

públicas, una adecuada la cohesión social. 

En una genuina sociedad cohesionada es indispensable la ciudadanía plena. Y ello va más 

allá del mejoramiento socioeconómico de chilenos y chilenas. En efecto, obstaculizan la 

integración de nuestra sociedad, las discriminaciones que tienen sus orígenes en culturas 

e ideologías de exclusión y marginación del diferente. Es el caso del irrespeto por los 

pueblos originarios, la xenofobia, el machismo y la homofobia. 

Es necesario profundizar y hacer efectiva las leyes de protección a la Mujer y de igualdad 

de entre personas de distinto sexo impulsadas por los gobiernos de la Concertación.   

Asimismo, es necesario avanzar hacia una ley que permita el matrimonio entre personas 

del mismo sexo, nuestra sociedad chilena debe y puede dar ese gran paso para desterrar 

la cultura homófoba. Así, la sociedad chilena será más decente porque no humilla a 

quienes son distintos, porque entiende que la diferencia es una condición de la identidad 

y no un instrumento para la discriminación. Expandiendo derechos nuestra sociedad será, 

cohesionada, solidaria, justa y tolerante, y todos los ciudadanos chilenos y chilenas 

habremos ganado en dignidad  y libertad. Una ley de  identidad de género, también 

podrá devolver la dignidad a las personas transexuales, víctimas en muchas ocasiones de 

la violencia y las agresiones por la transfóbicas.   

Chile es más diversos de lo que creemos. Y Los socialistas somos quienes mejor y con más 

coherencia debemos expresar esta idea de Chile: integradora de su diversidad.  

Los pueblos originarios claman en justicia reivindicaciones ancestrales y no pueden ser 

desoídos por los y las socialistas, en el afán de legislar sus aspiraciones e integración 

efectiva en los más diversos ámbitos institucionales de Chile. 

El desequilibrio territorial, impuesto por el centralismo, y a veces por la resignación de 

algunas regiones, condena a estas a la precariedad en su desarrollo. El Partido Socialista 

debe conducir una efectiva descentralización del país, no deformada por intereses ni por 

temores individuales de algunos legisladores de nuestra colectividad y de la 
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Concertación. De lo contrario, continuara esperando la ciudadanía en regiones que sus 

Intendente o presidente del Consejo Regional y los propios Consejeros Regionales sean 

designados desde el centro, o de elección indirecta, respectivamente, condenándolas –

especialmente a las regiones rurales- a la hipertrofia y al subdesarrollo de la 

gobernanza, de la actividad  cívica, cohesión social, del quehacer económico y del haber 

cultural.   

Vivimos en un país en el que los chilenos y chilenas tienen identidades e intereses no sólo 

diversos, sino contradictorios, en el que a veces la misma empresa que reivindicamos 

como sindicalistas la rechazamos como ecologistas; en el que el local comercial que nos 

beneficia como consumidores nos perjudica como vecinos. Hoy, es muy complejo colegir 

de manera lineal y automática, nuestra posición  política a partir de una sola dimensión de 

nuestra identidad personal. No se puede reducir la especificidad de la política a la 

economía, a la cultura, al género o al territorio. 

Empero, la condición de ciudadano o de ciudadana nos permite superar esas 

contradicciones y nos impele a pensar una respuesta integradora de todos sus intereses y 

contradicciones. Y es rol de la política expresar y encauzar todas esas contradicciones. 

Por ello, resulta imperioso que los y las socialistas de Chile nos empeñemos 

sinceramente en perfeccionar nuestra institucionalidad partidaria para reconstruir 

confianza ante la ciudadanía y entre nosotros mismos; implementar una nueva coalición 

más amplia, rica en matices de ideas e integradora; y mejorar el sistema político chileno, 

explorando constantemente, para todo lo anterior, nuevas formas organizativas y de 

participación, estableciendo simultáneamente mayores cauces de diálogo y de 

colaboración con los movimientos sociales.   

TRANSFORMAR  LOS DESAFIOS EN OPORTUNIDADES 

El mundo ha cambiado mucho en los dos últimos lustros. Chile ya no es el mismo de hace 

dos décadas. Hay un gran cambio social y cultural de la ciudadanía chilena. Y esta podría 

incidir de manera gravitante en los próximos comicios municipales, parlamentarios y 

presidenciales de 2013. 

Chile es un país cada vez más abierto, con una sociedad cada vez más integrada al mundo, 

y diversa; y con una aspiración a progreso palpable que debe ser la indeleble inspiración 

del Partido Socialista. Empero, para responder a tal aspiración de los ciudadanos y 

ciudadanas el partido debe prever los cambios que se avecinan basándonos en los valores 

fundacionales que nos dieron vida en 1933, y que en esencia preservan su vigencia. 
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En el porvenir, esos desafíos que nos esperan podrían ordenarse en tres áreas o 

hipertendencias de cambios a mediano plazo: 

La primera hipertendencia es el cambio de modelo productivo hacia un sistema basado en 

la producción e intercambio de conocimiento, dentro de  un mercado global. 

La segunda hipertendencia es la del cambio climático, y los riesgos y oportunidades que 

ello genera. 

La tercera hipertendencia es la del cambio social, caracterizado por sociedades más 

individualizadas, más informadas, más interconectadas en redes sociales, más igualitarias 

(en términos de género), más cosmopolitas y más diversas. Y que a la vez distingue en 

Chile una realidad presente, el reto mayor y la más importante brecha: la distribución de 

ingreso.  

Los retos que entrañan estas tres grandes tendencias del cambio a medio plazo  deben ser 

entendidos como oportunidades, obligaciones económicas, sociales y ambientales, puesto 

que tales cambios requieren de nuevas respuestas políticas y de acciones  coordinadas, 

que deberán formularse desde principios progresistas y en un contexto en  que lo 

doméstico es ya internacional y viceversa.  

Por lo tanto, la decisión política del Partido Socialista de Chile en este XXIX Congreso, debe 

asumirse con franqueza, coraje, respeto, unidad y necesaria autocritica pero también con 

la visión y valores para enfocarse eficazmente en lo que somos capaces de construir en el 

futuro. 

I. REVOLUCION TECNOLOGICA Y GLOBALIZACION ECONOMICA 

Entre ambos fenómenos se produce una relación dialéctica toda vez que la primera es 

causa de la segunda y, a la vez, ésta cataliza el aceleramiento de la primera. Y ambos 

procesos el cambio tecnológico y la globalización han catapultado la transición progresiva 

hacia un  nuevo modelo productivo. En que las personas y las empresas producimos y 

consumimos conocimiento incrementalmente en mayor cantidad  y de mayor calidad.  

Esto está directamente relacionado con la terciarización de la economía y el peso 

creciente del sector servicios en los países desarrollados. Y también está relacionado con 

la transformación social y cultural que caracteriza a la sociedad de la información.   

Asimismo, este nuevo escenario ha generado ganadores y perdedores, a nivel de estados 

e individual, como resultado de distintos niveles de acceso al conocimiento y consiguiente 

remuneraciones. Por tanto, una de nuestras prioridades como socialista debiera ser el 

mejoramiento genuino de la educación y de la cualificación de los trabajadores. 
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Precisamente, los dos procesos en comento pueden tener efectos positivos y/ o negativos 

sobre la ciudadanía, según como se estructuren las respuestas políticas a los 

desequilibrios económicos y sociales  que  todo cambio genera. La globalización es 

positiva en términos económicos porque genera ganancias de eficiencia, pero sólo es 

políticamente defendible si incorpora consideraciones en el ámbito de la equidad. 

Por tanto, los socialistas debiéramos prometer trabajar por lograr un nuevo modelo 

económico tipificado por una globalización más justa que la actual y un proceso de 

cambio tecnológico que beneficie cada vez a un número mayor de personas. 

Este nuevo paradigma debería permitir un acceso expedito de todos los chilenos y 

chilenas a los beneficios de formar parte de una economía basada en el conocimiento, y 

simultáneamente avanzar en la igualdad de oportunidades de cada individuo 

(independientemente de su lugar de nacimiento, su sexo, edad,  su religión o cualquier 

otra condición). 

El nuevo paradigma a desarrollar por los socialistas tiene que ser económica, social y  

Medio ambientalmente sostenible, lograr el pleno empleo, eliminar la pobreza, 

fortalecer y ampliar el estado del bienestar y contribuir a reducir drásticamente las 

desigualdades a nivel mundial (desde las desigualdades de renta hasta la brecha de 

género o de niveles de conocimiento) y ser solidario con las generaciones futuras.  

Los y las socialistas de Chile debiéramos apoyar a las empresas nacionales sostenibles; 

por tanto aspirar a un nuevo enfoque de desarrollo que se sustente en un sector privado 

que construya negocios rentables, pero que a la vez se comprometa con el mejoramiento 

de la calidad de vida de los más carenciados, respetando la diversidad cultural y 

preservando la integridad ecológica del planeta para las generaciones del futuro.   

Para lograrlo, ese paradigma debe conjugar armoniosamente la investigación, el 

desarrollo, la formación continua de nuestro capital humano y la innovación, con el 

objetivo de que las actividades más dinámicas de la economía sean las que producen 

mayor valor agregado. Así, con un protagonismo creciente de chilenos y chilenas a través  

de la ciencia y la innovación, esos rubros productivos podrán renovarse 

permanentemente, y por tanto, harán más viables la sostenibilidad, empleo, formación  e 

igualdad que los socialistas queremos para nuestro modelo económico y social. 

Tal protagonismo esencial del conocimiento sólo puede ser posible asignando un rol 

decisivo a la educación de todas las chilenas y chilenos, aumentando los distintos niveles 

de formación calificada, tanto científicos como profesionales en un marco de igualdad de 

oportunidades, que ha constituido siempre el sello socialista.   
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Para aprovechar los nuevos desafíos y ampliar nuevos horizontes que ofrece la 

emergente economía chilena, es necesario abocarse crecientemente a la Tecnologías de 

Información y Comunicación, los sectores de energías renovables, la industria cultural 

emergente, la biotecnología, la nanotecnología, nanociencias, la bioelectrónica. Ello hay 

que complementarlo con servicios de bienestar para una población con creciente 

esperanza de vida en Chile. Asimismo, resulta imprescindible instituir una cultura de la 

solidaridad y la cooperación para la reorganización de nuestro sistema productivo, 

donde los sectores rezagados puedan actualizarse e incrementar su productividad. 

Chile necesita incrementar su actividad emprendedora, a fin de renovar su aparato 

productivo creando empresas innovadoras y simplificando el marco jurídico en que estas 

se desenvuelven. Del mismo modo, resulta imperioso tratar diferenciadamente el apoyo a 

las pymes, en especial al segmento más pequeño de la estructura empresarial chilena, 

usualmente de carácter familiar y con serios déficit de financiamiento, innovación y de 

recursos humanos.  

Debemos desde ya promover políticas adecuadas pues antes de lo pensado nuestras 

casas generarán su propia energía, reciclarán sus basuras, aprovecharán el sol, la 

biomasa, el viento que pasa por techos, y la gestión del agua tendrá que ser más 

eficiente. 

Asimismo, más temprano que tarde, trabajaremos más desde nuestras casas, 

consumiendo, gestionando, procesando y creando conocimiento. Ello permitirá una mejor 

relación familiar y entre todos los individuos. Simultáneamente, las estructuras del poder 

político, social, y empresarial disminuirán sus jerarquías gestándose un nuevo equilibrio 

de redes descentralizadas e interconectadas. En todo ello son fundamentales los derechos 

de los trabajadores con el propósito de evitar el excesivo individualismo  de las relaciones 

laborales que deje aislado al trabajador e inconsciente de sus derechos. 

Sólo así el paradigma será más igualitario, sostenible y fecundo.  

En suma, si los y las socialistas logramos adaptar a través de la educación, a lo largo de 

la vida, a todos los ciudadanos y especialmente los niños y niñas de familias rurales, o 

con pocos  recursos, así como  las personas mayores excluidas o las personas con 

discapacidad, a la sociedad del conocimiento y de la información, podrán participar 

efectivamente en una economía y una sociedad más global, aunque también más 

inclusiva y sostenible. 
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II. SOLUCIONES PROGRESISTAS AL IMPACTO TECNOLOGICO Y GLOBALIZADOR 

Estas deben alejarse tanto del laissez - faire como del liberalismo económico altamente 

conservador e injusto, dotando a los ciudadanos chilenos para adaptarse al cambio 

permanente como principal opción en un mundo tan dinámico y con perspectiva global.  

2.1 FORMACION CONTINUA 

Hoy en día, lo más urgente es preparar a los ciudadanos del Chile para hace frente a los 

cambios que se avecinan. Para ello es central la superación de las diferencias socio 

económicas y las de carácter generacional generadas por la revolución digital, 

impulsando una inversión cuantiosa en políticas preventivas con el norte de avanzar 

concretamente hacia una mayor igualdad de oportunidades desde la pre infancia, en y 

con las familias del país. 

El éxito escolar de los niños, niñas y jóvenes de Chile, debe ser el imperativo principal, 

puesto que de ello depende el libre ejercicio de la voluntad individual y la plena 

realización como persona. 

Empero, no debemos olvidar que muchos de ellos cuando ingresan al campo laboral no 

encuentran una retribución salarial acorde a su esfuerzo académico, o no encuentran 

trabajo en aquello en lo que estudiaron. Muchos y muchas jóvenes chilenas ya con sus 

títulos inician sus carreras laborales transitando de empleo precario en empleo precario, 

culminando en graves crisis personales. 

El Partido Socialista de Chile debe y tiene que comprometerse de una buena vez a 

impulsar y desarrollar políticas que rompan esta tendencia, comprometiendo a los 

actores sociales relevantes en la justipreciación de los recursos humanos, promoviendo 

iniciativas emprendedoras entre los jóvenes, y penalizando las prácticas de precarización 

del empleo que obstaculizan la plena integración laboral de los jóvenes.    

El Partido Socialista de Chile debe demostrar que realmente la educación es una prioridad, 

y viga maestra de una sociedad libre y crítica. La educación debe ser efectivamente una 

cuestión de Estado, y en ella la educación pública deber ser el punto de Arquímedes para 

lograr la formación continua a lo largo de la vida de los chilenos y chilenas. 

Tenemos que lograr que esto sea una tarea colectiva en la que las municipalidades, 

Gobiernos Regionales y agentes sociales se comprometan. En este contexto, el dialogo 

fecundo entre trabajadores y empresarios no es algo banal cuando se trata de adaptarse y 

de anticiparse a los cambios de los modelos productivos, y de la sociedad chilena toda.  
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Hemos de luchar por garantizar una formación permanente y de calidad del profesorado 

chileno, y por una gestión autónoma, eficiente y eficaz de las escuelas, liceos y colegios 

públicos, puesto que han de ser las piedras angulares de la educación pública de calidad 

en Chile.      

El Partido Socialista de Chile, debe demostrar que nuestra prioridad está en la 

consolidación y mejora de la enseñanza pública, sin que esto sea óbice del respeto a la 

enseñanza privada y subvencionada. Empero para alcanzar este objetivo, es necesario el 

incrementar los recursos necesarios que garanticen un servicio educativo público de 

calidad y con equidad. 

En fin, debemos evitar la sensación ciudadana de degradación del sistema escolar 

público. Los socialistas tenemos el desafío de llevar a efecto una defensa entusiasta de 

la educación pública, especialmente allí donde la derecha busca su debilitamiento o su 

desaparición. Respetamos la enseñanza privada pero nuestra prioridad está en la 

consolidación y mejora de la enseñanza pública.  

Una última cavilación conclusiva. El Partidos Socialista tiene que ser efectivamente 

elocuente en la praxis sobre su vocación de consolidar el modelo de enseñanza pública, 

científica y laica, de modo que se asegure a las futuras generaciones de chilenos y chilenas 

la sólida vigencia de sus caracteres definitorios, y de la realización de sus educandos. 

 La modernización y democratización de nuestra cultura es rol ineludible del Estado, ello 

con la perspectiva de facilitar la creación y el acceso de los ciudadanos de Chile a la 

misma, fundamental para el ejercicio de las libertades e igualdad. Ello trasunta, entre 

otras iniciativas posibles, incrementar la asignación de recursos en la creación y 

potenciación de nuestro patrimonio y de todas las expresiones culturales. 

Ya, adentrándonos en el siglo XXI, los socialistas debemos ejercer liderazgo en la 

generación de espacios abiertos para todos, lugares para expresar sus ideas y proyectos, 

y para plantearse el lugar que cada uno ocupa en la sociedad actual. 

2.2 CIENCIA, INNOVACION Y CONOCIMIENTO PARA TOD@S LOS CHILENOS Y CHILENAS 

En conjunto con las ya insinuadas políticas educativas y de formación continua para 

preparar mejor a los chilenos y chilenas ante el cambio, la implementación de adecuadas 

políticas de desarrollo de la Sociedad de la Información permitirían avanzar mejor en cinco 

objetivos esenciales para los socialistas: la igualdad, la diversidad, el mejoramiento de las 

condiciones económicas, la creación de empleo, y la mejora de los servicios públicos. 
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Los y las socialistas de Chile estamos conscientes de que mediante el fomento, uso y 

difusión de la TICs, los procesos sociales se democratizan, las barreras tecnológicas y 

económicas se eliminan y los ciudadanos y ciudadanas encuentran nuevos ámbitos de 

participación en los que desarrollar sus proyectos personales y profesionales.   

Las Redes Sociales (Facebook y twitter, entre otros)  indudablemente han incrementado 

su poder y democratizado el mismo, a niveles insospechados hasta hace sólo un par de 

años. Han hecho sucumbir dictaduras ancestrales, y debilitado a empresas 

transnacionales.  

La igualdad en el acceso a la información conlleva igualdad de oportunidades. Hoy, la 

desigualdad no sólo se mide en términos materiales, sino que es determinante, cada vez 

más, la capacidad de acceso, de generación y de transmisión del conocimiento. 

Por ello –y otras razones-, los socialistas debemos proponer políticas públicas de urgente 

aplicación para acabar con todo tipo de brecha digitales.  

Chile debe estar siempre premunido de las mejores infraestructuras en 

telecomunicaciones y de una regulación que cautele los derechos de los usuarios y 

garantice la competencia en la prestación de los servicios de telecomunicaciones. 

Asimismo, el Partido Socialista debe liderar el alumbramiento digital que dé paso a la 

Televisión Digital Terrenal (TDT) interactiva y fomentar el uso del software libre y la 

protección de los derechos de propiedad intelectual. DEBEMOS EVITAR TODA FORMA DE 

CONCENTRACION DE LA TDT. 

Los y las socialistas debemos entonces fomentar un gran desarrollo de la sociedad de la 

información y el conocimiento; empero también sabemos que la consecución de una 

sociedad avanzada, como la que anhelamos para Chile, depende esencialmente de la 

ciencia y la innovación. Sin ellas nunca se habría dado el cambio tecnológico que vivimos, 

ni la sociedad de la información de la que hablamos. Por lo tanto, debemos también 

esforzarnos por poner a la ciencia y a la innovación en un lugar distintivo en nuestro 

modelo social y productivo incentivando el aumento de investigadores.  

2.3 UNIVERSIDAD PÚBLICA DE CALIDAD 

La universidad es un recurso estratégico en toda sociedad, en toda economía. Así mismo, 

el acceso a la universidad es un derecho de todas las personas que cumplan los requisitos 

de mérito y capacidad exigidos para este nivel educativo. Un derecho que ninguna 

circunstancia económica, social o territorial debe limitar. 
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Ello lo sabe la derecha económica y política que ha consolidado a las universidades 

privadas apoyándola con recursos propios, y también del Estado. El Partido Socialista no 

pude permanecer inmóvil ante tal situación, y debe impulsar medidas y políticas públicas 

que le permitan re posicionar a las universidades públicas en el liderazgo que se merecen. 

Ello requiere de regulación y así evitar –por ejemplo- impartir especialidades en las que no 

existe demanda. 

Para los socialistas, debe ser esencial la generación de conocimiento y su transferencia al 

sistema productivo, y a la eficiente administración de los recursos públicos; puesto que 

además constituye un valioso activo para el desarrollo cultural, económico y social en 

nuestro país.   

Por lo mismo, los socialistas debemos promover la cohesión con toda la comunidad 

universitaria en la consecución del gran objetivo que supone crear una sociedad del 

conocimiento. En ello es fundamental proveer de la debida financiación, pública y 

privada. Además, es imprescindible la transparencia en la gestión de la universidad, 

divulgándose periódicamente las evaluaciones que se realicen de la calidad de su 

actividad docente e investigadora por parte de organismos públicos nacionales e 

internacionales para cumplir los objetivos de I+D+i. 

En este contexto, cabe relevar por parte de los socialistas, la necesidad de reconocimiento 

social por la Formación Técnico Profesional en nuestro país y su potenciación, acercando 

esta a las necesidades de las empresas y mejorando su relación con el conjunto del 

sistema educativo; ello es clave para el desarrollo de las capacidades personales y su 

aplicación a la innovación empresarial.   

Finalmente, los y las socialistas tenemos el deber de impulsar la construcción de un 

entorno para que las chilenas y chilenos con capacidades en materia de investigación, 

innovación y desarrollo científico y tecnológico, puedan tener las condiciones suficientes 

para desarrollar sus proyectos, gestándose un círculo virtuoso adecuado en el que Chile 

pueda transitar desde un país exportador de talentos, a país desarrollador de talentos.   

2.4 EMPLEOS MÁS SEGURO EN MERCADO FLEXIBLE2 

La globalización ha demostrado que hace menos competitivos a los países con modelos 

sociales más rígidos. Chile es un país cada vez más globalizado –el mayor en América 

                                                           
2 En términos muy genéricos, los socialistas aspiramos para las trabajadoras y trabajadores de Chile, un salario digno, un trabajo 

estable y seguro; además de promover condiciones laborales que permitan la conciliación con la vida familiar y personal. 
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Latina-, y esta situación se empieza a evidenciar cada vez más con mayor elocuencia; por 

lo que un partido político que aspira a que su país avance hacia un genuino Estado 

Bienestar no debe permanecer indiferente a las tensiones que éste realice para hacerse 

más sostenible. 

En este sustrato, los socialistas debemos trabajar por una globalización inclusiva, 

sustentada en la cooperación y seguridad, frente a una derecha que aspira que las 

decisiones las asuma sólo el mercado. 

Así dado los vertiginosos cambios que se producen hoy día la mayoría de los países de la 

OECD (referente al que pertenece nuestro país), idean políticas que les posibilita conjugar 

los más armoniosamente posible la flexibilidad con la estabilidad del empleo, y una mayor 

seguridad ante los cambios que se avecinen3.   

En ello estimo4 que el mejor camino para conseguir la estabilidad en un marco laboral 

más flexible, es la concertación social; y los acuerdos con los actores sociales son la 

mejor garantía de un entorno social favorable al desarrollo de la actividad productiva. 

Así, en los países nórdicos, el modelo aplicado se sustenta en la siguiente triada: bajas 

restricciones legales para la contratación y la rotación de trabajadores; generosos 

programas de desempleo condicionado a potentes mecanismos e incentivo al cambio y a 

la formación para reintegrarse en el mercado de trabajo;  y constante diálogo y acuerdo 

entre empresarios y sindicatos. 

Tales pilares para aplicarse en nuestra realidad económica requeriría de una progresiva 

adaptación de la negociación colectiva así como un compromiso público con la 

modernización de nuestro sistema de protección social.   

De lo que se trata, por un lado, es de hurgar en la negociación colectiva las ventajas 

competitivas en una mayor inversión en I&D&i; en la formación continua de directivos y 

trabajadores; en prevenir riesgos laborales; en el uso respetuoso de los recursos 

naturales; y en medidas de organización del trabajo que permitan la conciliación de la 

vida familiar y laboral.  

Por otro lado, se trata que la administración del Estado preserve políticas 

presupuestarias sostenibles financieramente para la protección de los trabajadores a 

través de un modelo social que prevea los potenciales riesgos y a las demandas sociales, 

a través de un reforzamiento de las políticas y programas de empleo y de fomento 

                                                           
3 La Organización para el Crecimiento y Desarrollo Económico (OECD), le llamó a ello “flexiseguridad”.  
4
 A pesar que se dice que el mercado laboral chileno es ya insólitamente flexible, al parecer es imprescindible entonces incorporarle 

políticas públicas en otras dimensiones sociales aunque vinculantes, a fin que el impacto de desempleo sea mínimo. 
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empresarial, y que proteja a los desempleados y apoye la igualdad de oportunidades 

entre los jóvenes, las personas con discapacidad y trabajadores de más edad.   

La Responsabilidad Social Empresarial debe ser apoyada por los socialistas de Chile a 

través de políticas, y liderando discursos dirigidos a la sociedad en su conjunto. Se trata de 

desarrollar y expandir la cultura de la Responsabilidad Social Empresarial, en el que las 

empresas logren mayor competitividad sobre la base de  relaciones laborales de punta, la 

inclusión de la discapacidad, la igualdad de sexos, la sostenibilidad laboral, la formación 

continua, la participación en beneficios y capital de los empleados o la conciliación familiar 

y laboral; además de un uso racional de los recursos naturales acorde con las exigencias 

ecológicas; el cumplimiento de los Derechos Humanos, de las Convenciones 

Internacionales sindicales y de la dignidad laboral en todas sus instalaciones nacionales e 

internacionales, y que vigila regularmente las condiciones de trabajo de su cadena de 

proveedores, en Chile u otro rincón del mundo. 

Promover tal combinación demostraría que de verdad es posible armonizar crecimiento 

con equidad; eficiencia e igualdad; flexibilidad y seguridad, aún en sustratos tan 

potencialmente conflictivos como las relaciones laborales. Por tanto, los socialistas 

debemos ser didácticos y creativos para hacer entender a Chile la imperiosa necesidad de 

extender este tipo de políticas más allá de los mercados laborales y aplicarlo a todos los 

ámbitos posibles.  

2.5 ESTADO Y COHESIÓN SOCIAL 

Ha llegado la hora de consolidar la viabilidad futura de nuestro modelo social impulsado 

por los gobiernos de la Concertación, y ser capaces de dar un nuevo papel al Estado como 

agente económico y social. 

El Estado de Chile debe impulsar y desarrollar nuevas políticas que nivelen y formen a la 

ciudadanía, y la hagan avanzar en la sociedad de la información y del conocimiento, de 

forma tal que puedan actuar mejor preparados ante los nuevos desafíos laborales y de los 

mercados.  

El modelo social chileno debe garantizar y ampliar los modelos públicos de pensiones, 

educación, salud y derechos laborales. Y a este clásico concepto, es imperioso agregar 

los llamados derechos sociales de nueva generación. Esto indudablemente radica en la 

dimensión política puesto que debemos orientar nuestras propuestas y estrategias de 

acción, con el fin de convertirlo en un instrumento solidario, innovador, eficaz y 

dinamizador del Chile descentralizado y unitario; más útil y proactivo que reactivo ante los 

desafíos del siglo XXI, más moderno y también latinoamericanista.   
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Pienso que Chile necesita un Estado de Bienestar profundo y activo, que sea garante de 

un sistema de protección social accesible, financieramente posible, y que dinamice a los 

agentes económicos y sociales. La protección social no es únicamente un pilar de 

cohesión social sino un factor de competitividad de la economía. 

El incremento de los índices de ocupación y de la productividad ligados a una política de 

reducción del endeudamiento público, son condiciones vitales para garantizar la 

sostenibilidad financiera de los sistemas de pensiones.   

Como ha crecido el empleo se necesita en la actualidad de un aumento relevante de las 

tasas de ocupación de la mujer y de los mayores de 55 años, así como, la prolongación de 

la existencia activa y una armoniosa interface entre la actividad laboral y el disfrute de la 

pensión. Hay que activar entonces efectivas políticas de igualdad, aprovechar y enrielar 

los recursos y experiencias de las personas mayores, el conocimiento y vivencias de 

trabajadores y empresarios que han sido excluidos de labores por razones de edad.    

Se requiere de un estado dinámico que reoriente el Servicio de Salud dado el 

envejecimiento de la población chilena, los cambios de morbilidad y de mortalidad hacia 

la investigación, prevención de siniestros laborales, domésticos, viales, la atención 

primaria y los cuidados. 

Simultáneamente, un estado dinámico en Chile debe priorizar la inversión en capital 

humano; la intermediación laboral; la formación continua y la igualdad de género para 

acceder a un empleo con adecuadas condiciones de trabajo.    

Asimismo, dado la recurrente aglomeración territorial de distintas universidades, 

empresas, tecnologías, capital humano o el acceso a infraestructuras, es imperioso que el 

estado chileno comprometa un genuino equilibrio territorial potenciando capacidades 

diferenciadas y ventajas competitivas; para ello se requiere complementar políticas 

específicas en aquellos ámbitos en que podemos ejercer liderazgos y sumar masa crítica 

con políticas de reequilibrio territorial.   

En suma, el objetivo principal del Estado del bienestar del siglo XXI ha de ser luchar 

contra la transmisión intergeneracional de las desigualdades sociales. Pienso entonces 

que debemos recalibrar normativamente al estado chileno pues los “viejos riesgos” se 

han fundido a “riesgos emergentes” vinculados a la inestabilidad del empleo, a la 

exclusión social, al desajuste de las aptitudes profesionales y, por sobre todo, a la 

indisposición de oportunidades de formación e información pertinente, para lo cual se 

han de implementar más políticas que permitan que sectores postergado de población 

chilena no se queden atrás.   
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Asimismo, los y las socialistas de Chile en conocimiento de los objetivos recaudatorios e 

incentivadores de la actividad productiva de los sistemas fiscales, debemos tener muy 

presente el efecto de la distribución de los ingresos y de la riqueza, así como la 

capacidad de aportar a la igualdad de oportunidades que contiene un sistema fiscal 

progresivo.  

Debemos edificar entonces un estado solidario, por tanto hay que preservar políticas 

fiscales precisas para el sostenimiento de sus prestaciones sociales. Los socialistas no 

debemos ingresar en una competitividad indiscriminada por la baja o eliminación de 

impuestos que arruinen los sistemas de bienestar. Debemos cautelar una fiscalidad que, 

consubstanciada con los criterios de progresividad, sea adecuada para solventar 

nuestras prestaciones sociales y además compatibles con el incremento de la 

productividad y la incentivación de la actividad económica. 

La emancipación de los jóvenes debe ser un objetivo de estas políticas enrielándose a 

acceder más fácilmente a una efectiva autonomía a edades más tempranas, alcanzar el 

acceso a la vivienda, mejora de su poder adquisitivo, y ante todo de su formación y 

competitividad para el mercado laborar. Esta profundización del estado bienestar 

iniciado en los gobiernos de la Concertación ha de llegar también a los jóvenes con 

discapacidad física y/o mental y además a los jóvenes residentes fuera de nuestras 

fronteras. 

El Estado chileno debe también recalibrar su legislación en la perspectiva de reducir las 

cargas y trámites administrativos que soportan las empresas y especialmente los nuevos 

emprendedores,  y así constituirse en un facilitador de las iniciativas de los ciudadanos.      

Los y las socialistas de Chile debemos luchar por una sociedad de progreso que invierte 

en las personas y en proyectos que contribuyan con resultados positivos a la sociedad, 

traducidos en desarrollo económico, empleo y cohesión social. Debemos ayudar a todos 

quienes  tienen una idea o una iniciativa empresarial o profesional útil para la sociedad, 

porque una sociedad prospera y cohesionada es aquella que favorece la capacidad de 

iniciativa de chilenos y chilenas, reduciendo las desigualdades a través de mecanismos 

de justicia social.  

Los y las socialistas de Chile debemos impulsar una nueva cultura y forma de hacer 

empresa, potenciando valores participativos, solidarios y democráticos, y fomentando 

las empresas con conductas socialmente responsables hacia el entorno social en el que 

se mueven.  

Otra prioridad del Partido Socialista de Chile debe ser el trabajo cooperativo y solidario. 

Y además el fomento del diseño de productos ecológicos, la promoción de los productos 
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multiusos como más ecológicos; y de productos con la menor huella de carbono o CO2 en 

el proceso de fabricación.  

Partido Socialista se debe a la protección de los consumidores. Es imperioso trabajar con 

firmeza y convicción para garantizar al consumidor la defensa de sus derechos, y velar 

para se cumpla la norma, reforzando todos los programas y campañas de inspección.   

Los socialistas debemos además fomentar el comercio justo, el comercio sostenible y el 

comercio solidario. 

Los estilos de vida de los chilenos y chilenas están determinados por la capacidad de 

consumir, razón por la que los socialistas debiéramos impulsar: 

- Desarrollar una mayor cultura del consumo a través de la Educación 

- Crear conciencia solidaria referida al consumo 

- Acercar los servicios de consumo a los chilenos y chilenas 

- Informar más y mejor para un buen consumo 

 

III. CHILE: HACIA UNA SOCIEDAD MEJOR, DESDE LO “GLOCAL” 

El futuro inmediato en lo global nos depara complejos temas a definir son los del cambio 

climático, la seguridad, la ciudadanía cosmopolita, el empleo, distribución de ingreso, o la 

democracia global. 

Los socialistas de Chile podemos y debemos dar respuesta a tales desafíos de forma 

innovadora, y en coordinación con otras fuerzas progresistas del continente y de mundo. 

Hacia la culminación del siglo XIX, el movimiento progresista emanó de dos movimientos 

simultáneos: el de los trabajadores que exigían más justicia social y el de los liberales que  

anhelaban más democracia para el desarrollo libre de las personas. Tales esfuerzos 

humanizaron la economía de mercado y convirtieron al Estado en el guardián de la justicia 

y la igualdad de oportunidades. 

En el siglo XX, el mayor éxito de los movimientos progresistas fue edificar una sociedad en 

la que los riesgos individuales consubstanciales a la economía de mercado fueran 

cubiertos a través de seguros públicos y sistemas de bienestar social. 

El gran desafío socialista en el siglo XXI es el de construir un equilibrio similar a escala 

nacional, latinoamericana y global. Mantener los beneficios económicos que este proceso 

genera y hallar fórmulas adecuadas para asumir los costos del cambio vertiginoso y 

constante que dicho proceso tiene sobre los individuos, es un reto de proporciones. 
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A. CAMBIO CLIMATICO 

En líneas generales el desarrollo científico, la prevención y control de enfermedades y la 

prolongación de la vida; la expansión de la libertad y de los derechos, o el fomento y 

provisión de bienestar y de conquistas sociales; en fin, la historia de la humanidad en los 

dos últimos siglos muestra como resultado final, un progreso constante. 

Empero ello presenta limitaciones evidentes. Por una parte, la más importante, es que ese 

progreso se ha distribuido de forma muy desigual, y no ha llegado hasta ahora más que a 

una parte, significativa, pero minoritaria, de la población de América Latina y del mundo. 

Por otra, ya más estratégica, es que ese avance ha deteriorado el planeta y consumido 

extraordinariamente sus recursos energéticos. 

El hambre, las enfermedades, la pobreza, el analfabetismo y la ignorancia,  el desamparo, 

la opresión  y la exclusión, son un estigma en la vida de miles de millones de seres 

humanos. Las guerras, la violación de derechos humanos, la inexistencia de libertades 

básicas, son circunstancias comunes en zonas enteras del planeta. Los fundamentalismos 

violentos, los intereses egoístas, los poderes oligárquicos,  alimentan la inseguridad y 

ahogan en muchas partes la mera expresión de la libertad, la igualdad y la autonomía 

personal. 

Ello constituye algunos de los grandes desafíos sociales que debemos asumir los 

socialistas de Chile. Los retos de alcanzar los objetivos del Milenio trazados por las 

Naciones Unidas, la de reducir los desequilibrios entre el norte y el sur, los de extender 

nacionalmente y promover internacionalmente la igualdad de derechos y las 

oportunidades de progreso, las conquistas sociales  y los espacios de democracia y 

libertad no nos pueden ser indiferentes. 

Si ello es necesario en el ámbito social también lo es en el ámbito productivo y ambiental. 

En efecto, la amenaza del cambio climático es ya una realidad compleja de responder. Ella 

está dañando la naturaleza, y sus efectos nocivos se extienden transversalmente sobre 

todos los estadios de la vida social, afectando la salud y la calidad de vida.   

Empero ello es también una oportunidad dar un giro hacia un modelo de crecimiento y 

organización individual y colectiva que sea más respetuoso con el entorno y, por tanto, 

más sostenible.  

Asimismo, el modelo de producción implementado en los dos últimos 250 años produce, 

cada vez más, todo tipo de efectos negativos, deteriorando las condiciones que hacen 

posible la vida. Su continuidad no es que ya no sea deseable, es que resulta por completo 
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inviable. Por tanto, ha llegado el momento de cambiar los  paradigmas de los  que nos 

hemos servido tanto tiempo.   

Nuestro paradigma de desarrollo basado sobre todo en el consumo de combustibles 

fósiles, la generación de gases provenientes de procesos industriales y destrucción de 

grandes zonas naturales con la devastadora e indiscriminada tala de árboles en muchos 

lugares del planeta y la transformación de usos del suelo, han incrementado 

extraordinariamente la concentración de gases de efecto invernadero, CO2, vapor de 

agua,  oxido nitroso o metano, acumulando en poco más de un siglo una tercera parte 

más de emisiones que en toda la historia de la humanidad.  

Es imperioso tomar medidas correctivas. Construir un modelo alternativo y consensuado, 

es imprescindible. Sólo garantiza futuro un modelo que parta de la conciencia de que 

contamos con recursos limitados, que es menester hacer más eficiente nuestro consumo 

y más intenso nuestro ahorro, que aprovecha la tecnología para proveerse de fuentes 

limpias y renovables de energía. 

Los y las socialistas de Chile podemos ser capaces de asumir un efectivo liderazgo hacia 

un nuevo modelo. Lidiar contra el cambio climático precisa de liderazgo político,  

determinación, compromiso, perseverancia,  esfuerzos, recursos y solidaridad; acción 

pública, implicación empresarial, educación, concienciación  individual, movilización y 

participación ciudadana. 

Los socialistas de Chile también tenemos consciencia que ello requiere de repuestas tanto 

nacionales como globales, como lo es la propia amenaza, y que efectivamente podríamos 

apoyar estrategias regionales de lucha contra el cambio climático, en América Latina y el 

mundo, defendiendo –por ejemplo- como objetivo que la temperatura media global no 

aumente en más de 2ºC; que reduzca de forma autónoma para 2020 sus emisiones de 

dióxido de carbono en un 20% respecto de 1990; y que se constituya en paradigma y esté 

dispuesta a ir aún más lejos en esa reducción de emisiones y de aumento de la 

temperatura media global si así se comprometen también otros países industrializados. 

Quizás una modesta meta posible del Partido Socialista de Chile pudiera ser que 

progresivamente vaya sustituyendo el papel de todas sus publicaciones y 

comunicaciones, hasta lograr que el 100% del utilizado sea de origen reciclado.   

B. NUEVO MODELO ENERGETICO 

Los países más desarrollados han adquirido conciencia desde principios de los años 70 del 

pasado siglo del valor estratégico de la energía, y en particular del petróleo, con 

reconocidas perspectivas de agotamiento; con un explosivo aumento de la demanda 
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energética mundial -originado por la sociedad de consumo que crece más 200 millones de 

habitantes al año en el mundo-; sus recurrentes fluctuaciones de precios; el elocuente 

deterioro medioambiental que su uso provoca; y la proyección que la mera continuidad 

del modelo industrial basado en la energía del carbono está tocando a su fin, ha motivado 

a diversos países a diversificar sus respectivas matrices energéticas. 

Puesto que ese fin llegará más temprano que tarde, los y las socialistas de Chile debemos 

estar atentos para impulsar sendas alternativas. En ello radica nuestra capacidad para 

competir e innovar, nuestra eficacia como sociedad y el bienestar de nuestros 

compatriotas en un entorno medioambiental sostenible. Así, en la presente década 

deberíamos considerarla como una oportunidad para llevar a cabo un profundo cambio 

tecnológico que tienda a la reducción de las emisiones de CO2.   

La Agencia Internacional de la Energía, percibe dos escenarios diferentes, pero casi 

igualmente preocupantes. En el primero de ellos, el aumento de la demanda de energía 

de aquí a 2030 alcanzaría un 55%, y los países en desarrollo contribuirían con tres cuartas 

partes de ese aumento, China e India casi la mitad, a pesar de que sus emisiones per 

cápita se sitúan por debajo de las de Estados Unidos o de los países de la OCDE. Así las 

cosas, los combustibles fósiles continuarían dominando la canasta energética.  

En el segundo escenario, se  contemplan políticas dirigidas a reducir la demanda de 

energía. Así, el crecimiento de ésta en el 2030 sería menor; se  estancarías las emisiones 

de gases en torno al 2020 (en el mejor de los casos), y empezarían a reducirse en torno al 

2030, pero seguirían siendo una cuarta parte más altas que en las actuales. 

De manera que los socialistas debiéramos impulsar un giro en el modelo de provisión 

energética; la búsqueda de nuevas fuentes de energía; la introducción de cambios 

esenciales en el modelo de producción; mejores hábitos empresariales y domésticos en el 

consumo de energía. 

Nuestra apuesta como partido en el cambio de paradigma de crecimiento energético 

sostenible debe ser el de las energías limpias  y renovables.  Nuestro país cuenta con 

condiciones naturales inmejorables y contamos con empresas líderes en el desarrollo de 

las mismas. Pero sólo si asumimos desde el inicio que esa es nuestra opción y que, 

estratégicamente, sólo esa opción tiene un futuro seguro, lograremos a hacer el esfuerzo 

que ello entraña. 

Empero hay que tener presente que a partir de esta apuesta inequívoca, en el natural 

periodo de transición hay que garantizar las exigencias de eficiencia energéticas que nos 

plantea nuestro crecimiento, e incrementalmente, con la generación de las distintas 

fuentes de energía. 



 20 

Así, debemos impulsar con convicción sincera el desarrollo potente de fuentes como la 

solar térmica, mareomotriz, eólica marina, geotérmica,  fotovoltaica y biomasa. 

Simultáneamente, hay que incentivar la construcción de plantas de biometanización. Ya 

que el reciclaje de la materia orgánica que se encuentra en la basura puede ser utilizado 

en las actividades agropecuarias, y para producir gas y electricidad. Asimismo, debemos 

impulsar y/o apoyar políticas de I&D&i que lleguen tanto a la generación como al 

consumo de energía. Entre ellas, continuar desarrollando el reciclaje de la materia 

orgánica proveniente de los residuos y que puede usarse contra la erosión, la 

recuperación de suelos, las faenas agrarias, así como la generación de energía.   

Tales políticas pueden y deben además constituirse en una oportunidad para la 

innovación de los sectores tradicionales –especialmente agropecuarios- sometidos a 

cambios a causa de las adaptaciones requeridas para la reducción de emisiones.   

En definitiva, los y las socialistas no podemos cegarnos sobre cuáles  son las claves 

finales de respuesta a nuestras necesidades energéticas: suficiencia en la generación, 

diversidad  de fuentes, seguridad en la distribución y en el transporte, garantía de 

conexión y de suministro. 

Finalmente, amerita resaltar que muchas de las claves antes insinuadas se refieren no sólo 

a una cuestión de modelo económico o de tecnología, sino que se entroncan además en 

cuestiones de orden geopolítico y geoestratégico, que no pueden ser resueltas más que 

por medio de relaciones económicas internacionales justas, ordenamientos 

supranacionales, legitimidad multilateral y cooperación. 

C.  SEGURIDAD ALIMENTARIA 

En los últimos meses, hemos presenciado un incremento exponencial del precio de los 

alimentos básicos, lo que afecta a millones de personas, en Chile, América Latina y el 

mundo. Otros productos y materias primas esenciales para esa misma cantidad de 

población han seguido camino parecido. Ello no es un hecho coyuntural,  inesperado ni 

efímero. Es un hecho estructural que impacta directamente en los cimientos del sistema. 

Entre las causa de ello se encuentra el incremento de los precios del combustibles y el 

crecimiento continuo de la población mundial, en sobre un centenar de millones de 

personas que se adiciona cada año. Esto no debe motivar a reflexionar seriamente. 

Asimismo, el surgimiento de nuevos competidores por los recursos naturales de todo tipo; 

los fuertes cambios consumistas en general, y alimentarios en particular, provocados por 

el mayor ingreso real disponible en creciente número de países que abandonan el 
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profundo subdesarrollo y la economía de mera subsistencia, como es paradigmáticamente 

el caso de China o India, que unidas, alcanzan hoy el 40% de la población mundial.  

Simultáneamente, los desastres climatológicos, cada vez más asiduos y más implacables, 

como corolario del cambio climático; las guerras que destruyen regiones enteras del 

planeta, como en África; unidos al drama estructural de la pobreza, inexorablemente 

generan olas migratorias con negativos impactos sobre la despoblación y la pérdida de 

capacidades en los países emisores.  

A ello hay que adicionarle también el abandono de extensas áreas rurales como 

consecuencia de la atracción de la urbanización asociada a la búsqueda de la mejora de las 

oportunidades y condiciones de vida. El abandono de cientos de miles de hectáreas 

rurales por la atractiva urbanización o en procesos de reconversión de producciones 

agrícolas con el consiguiente desequilibrio en el campo, ha generado una escasez de 

recursos, que podrían ser aprovechables para la producción energética.   

Igualmente, influye el impacto del uso alternativo de producción de alimentos para la 

producción de biocombustibles, objeto de fuerte controversia por su eventual incidencia 

en la escasez de tales alimentos y por su intenso impacto medioambiental. 

La controversia está en la mesa, y presenta una gran complejidad, pues las conclusiones 

dependerán del tipo de generación de biocombustibles; de las materias primas 

empleadas; y de las tecnologías de proceso, presentando impacto menor los denominados 

de tercera y cuarta generación, en los que se emplean, en el primer caso, técnicas de 

biología molecular para mejorar la conversión de biomasa o biocombustible, y, en el 

segundo, la captación y almacenamiento de carbono tanto a nivel de materia prima como 

de tecnología de proceso.   

La inter relación entre agricultura, cambio climático y producción de biocombustibles es 

cada vez más cercana. La agricultura aporta intensamente al cambio climático. Asimismo, 

el cambio climático altera, usualmente de forma negativa, variando según las latitudes, la 

capacidad de producción agrícola.   

Por último, también han incidido nocivamente los movimientos especulativos, motivados 

por la codicia de ganancia. 

Por esta razón, los y las socialistas de Chile debemos asumir la decisión de plantear ante 

las más diversas instancias nacionales e internacionales nuestra negación ética y 

humanitaria al uso de combustibles como el biodiesel o bioetanol, extraídos de 

alimentos que son hoy necesarios para centenares de millones de personas en nuestra 

América Latina y el mundo. 
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Asimismo, los y las socialistas debemos fomentar políticas dentro de América Latina, la 

OECD y de Organismos como la FAO para impedir la especulación con las materias 

primas alimenticias, como ha sucedido con los cereales.    

Los socialistas tenemos que entender que Chile necesita de un sector agrario y ganadero 

competitivo en términos de mercado que garantice estratégicamente el abastecimiento, 

la calidad y la seguridad alimentaria de nuestra sus habitantes. 

Debemos construir un consenso para aumentar la investigación y el desarrollo 

tecnológico aplicado a la agricultura, para mantener el ciclo hídrico, conseguir un 

desarrollo sostenible que disminuya el hambre y la pobreza, desarrolle efectivamente el 

medio rural  y fomente la sostenibilidad ambiental.  

Un buen comienzo podría ser la promulgación de una ley de desarrolle sostenible del 

medio rural, con el fin que el habitante rural disponga de los mismo adelantos y calidad de 

vida que el que vive en la urbe o ciudad.  

La biotecnología, cuyos avances secuenciales son de una extraordinaria rapidez, 

constituye un verdadero hito en la frontera del cambio. Un cambio que potencialmente 

contiene grandes beneficios para la humanidad. Para consolidar ello es de suma 

importancia garantizar que tales avances tecnológicos en el campo alimentario aporte 

beneficios concretos a los productores agrícolas y consumidores de las zonas más yermas 

de Chile, de América Latina y del mundo. Por lo mismo, es necesario fortalecer los centros 

tecnológicos públicos orientados por una diáfana política de solidaridad social y de 

respeto a la biodiversidad. 

En este contexto, el tema del agua es vital, y debe ser prioritaria en la agenda política del 

Partido Socialista de Chile. En efecto, es imperiosos garantizar su consumo, presente y 

futuro, para la población chilena y aplicar de forma eficiente, con solidaridad y consenso 

social, la gestión de este vital elemento vía modernización de conductos, ahorro de 

consumo, desalinización, tratamiento, reutilización, perfeccionamiento de regadíos y 

transferencias del recurso agua, a través de las infraestructuras hidráulicas que sean 

menester, que sean viables económicamente, medioambientalmente sostenibles y 

socialmente aceptadas.   

En los últimos años, las amenazas a la seguridad alimentaria están avanzando en el 

mundo. Gripe Aviar, mal de las  vacas locas, intoxicaciones, etc. En varios casos, los 

riesgos de pandemia de enfermedades infecciosas, entre animales y poblaciones 

humanas, trascienden las fronteras de la pobreza. Es imperioso anticiparse a estas 

amenazas fomentando políticas que pongan en marcha campañas de concienciación y 

prevención a nivel nacional e internacional.   
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Por lo tanto, es urgente la detección de riesgos con suficiente antelación, la 

transparencia rigurosa en el uso de productos (pesticidas, anabólicos, metales pesados, 

hormonas, antibióticos, aditivos, etc.), el más severos control sanitario, la 

implementación de un sistema eficaz y responsable de alertas tempranas de alcance 

nacional y global, el seguimiento eficaz de la trazabilidad de los productos alimentarios 

tanto para consumo humano como animal, comenzando por la exigencia de mayor 

transparencia e información en el etiquetado de alimentos y productos en general.   

 

D. CALIDAD Y SOSTENIBILIDAD DE NUESTRA CIUDADES 

El avanzar hacia un urbanismo sostenible es decisivo para mitigar el cambio climático. Así, 

dependiendo del paradigma que se desarrolle se disminuirá  o incrementará el consumo 

energética y, por ende, aumentará o disminuirá las emisiones de gases de efecto 

invernadero.  

Un territorio bien gestionado constituye un activo económico de primer orden. La 

correcta gestión del proceso de urbanización permite reducir los costes de la movilidad, 

contener los precios del suelo y la vivienda, así como moderar las cargas de la prestación 

de los servicios. La gestión sostenible del territorio es ciertamente una obligación social, 

ambiental y económica. 

Los y las socialistas debemos impulsar de un modelo de ordenamiento territorial 

sustentado en una  cultura de protección y de preservación del suelo y de todos sus 

componentes (biológicos, hídricos, paisajísticos, etc.) Y en un paradigma que contemple 

a la movilidad sostenible y el transporte público como elementos prioritarios e 

imprescindibles.   

Requerimos instalar un urbanismo con análisis previos de impactos sobre el territorio, 

que pueda detener los procesos de reclasificación y de sobrecalificación desbordante  de 

suelo apto para urbanizar. Un urbanismo que contenga un buen soporte de 

ordenamiento, con una mayor y mejor planificación para su inserción apropiada en la 

ciudad y en los núcleos rurales, y preocupación por el paisaje, a la movilidad y a la 

calidad de la forma de nuestras ciudades. Un urbanismo que preste especial atención al 

inmenso esfuerzo que efectúan muchas municipalidades chilenas contribuyendo 

solidariamente con las reservas de suelo necesarias para la consolidación y la 

construcción de infraestructuras supramunicipales dentro de su territorio. 

Sabemos que una efectiva estrategia de urbanismo sostenible debe tener presente una de 

las causas del crecimiento a veces caótico de las ciudades y de la sobrecalificación del 
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suelo: el desarrollo urbano ha sido la principal vía de financiación de los municipios. Por 

tanto, es imperioso entonces  acometer una reforma de financiamiento y fomentar las 

buenas prácticas en materia de planeamiento, gestión y disciplina urbanística.  

La ética del buen gobierno y la transparencia debe ser la respuesta socialista ante 

cualquier práctica que se aleje del bien común.  

El reto de cambiar los parámetros de nuestro paradigma de ciudad, de modelo territorial 

que debemos impulsar los socialistas transita por edificar ciudades amables, avanzadas, 

saludables, agradables para vivir, a través de un urbanismo de redes (de energía, agua, 

alcantarillado, transporte, etc); de estratos (que tenga interés en el subsuelo como en la 

atmósfera), y multidimensional (que estructure muchas dimensiones a la vez, teniendo 

presente la eficacia de sustrato, la eficiencia socioeconómica y la responsabilidad hacia el 

medio físico); en fin, no solo el "lugar" sino las implicaciones del entorno y los límites. 

El Partido Socialista de Chile –en especial el de la región del Maule, después del sismo 

del 27 de febrero de 2010- tiene el deber de promocionar la realización de un debate 

nacional o regional, con participación de todos los niveles de la administraciones 

nacional, regional y local, representantes de la ciudadanía, expertos en urbanismo, 

arquitectura e ingeniería pero también en las ciencias sociales, en seguridad, etc. para 

repensar, planificar y construir la ciudad, los pueblos y los territorios de Chile y el Maule. 

 

III. CHILE: POLITICAS E INSTITUCIONES NUEVAS PARA UNA SOCIEDAD MÁS IGUALITARIA 

Vivimos una etapa de grandes transformaciones económicas, políticas y sociales. Se trata 

de nueva sociedad, caracterizada por la globalización económica, la individualidad, la 

internacionalización, la igualdad de género, la diversidad. Son cambios tan vertiginosos y 

al mismo tiempo tan profundos que provocan incertidumbre en la ciudadanía. Ante tal 

situación, la política presenta, en esencia, por dos aproximaciones.  

Una  política conservadora y anacrónica que tiende a cuestionar esos cambios, a 

combatirlos, plantea encrucijadas maniqueas, banalizando los debates y arrancando de la 

reflexión,  buscando retornar a un pasado que se idealiza. Un pasado  con valores propios 

de la sociedad patriarcal, religiosa, racialmente homogénea, con una clase trabajadora 

resignada a sacrificar derechos laborales, con autoritaritarismo  de poder, donde todo 

debe ser como ha sido siempre, es el paradigma a recuperar en estos tiempos inciertos. 

Un modelo de sociedad cuyo objetivo principal es el éxito inmediato, a cualquier precio, 

obviando la proyección del medio y largo plazo que hoy, más que nunca, es fundamental 
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considerar personal y colectivamente.  Tales fuerzas políticas observan al pasado con 

añoranza: buscan reencontrarse con él. 

El pensamiento progresista y, en especial, el genuino pensamiento socialista se centra en 

liderar los cambios. Trata de gobernar la nueva sociedad, con nuevas políticas, nuevas 

ideas  y modernas instituciones eficientes y transparente gestión, con atención 

especializada, a fin de aprovechar  las oportunidades que ofrece y mitigar o neutralizar los 

problemas que genera. El Partido Socialista de Chile lleva muchos años intentando, a 

veces liderando, transformar la sociedad en beneficio de la ciudadanía y, sobre todo, de 

los que menos tienen. El Partido Socialista del siglo XXI ha de perseverar en esta senda. 

Debemos reencontrarnos como fuerza política transformadora que lidera los cambios 

profundos que nos ha tocado vivir. Somos personas  progresistas, modernas, tolerantes, 

innovadoras; en definitiva, de izquierdas. No nos atemoriza la evolución de la sociedad, 

la que debemos gestionar eficazmente y con valentía  desde los servicios públicos para 

que el progreso económico y social llegue a todos por igual, para que en esta nueva 

sociedad que estamos edificando haya más igualdad, más solidaridad, más democracia, 

más confianza en la ciudadanía, más gobernanza, mejor convivencia. Todo ello a través 

de una mejor Administración con especial atención a los Gobiernos Regionales y las 

Municipalidades.   

3.1 MÁS IGUALDAD EN CHILE 

Los valores del Partido Socialista de Chile que nos han identificado en nuestra historia han 

sido los de la Libertad, Igualdad, Fraternidad con arraigado carácter latinoamericanista, y 

en el marco de una transformadora convivencia de democracia política y social, 

convergiendo en su seno la impronta axiológica del marxismo crítico, del racionalismo 

laico y del mensaje solidario cristiano. 

El nuestro es el partido de la libertad, que lucha por la no subyugación; es el partido de la 

ampliación de derechos y libertades, del respeto irrestricto a la libre decisión de cada 

persona en la edificación de su proyecto de vida. Tenemos tan arraigada la libertad que la 

anhelamos para todos y todas. Por ello hemos impulsamos a lo largo de nuestra historia, y 

por cierto en los 20 años de los gobiernos de la Concertación, políticas para toda la 

ciudadanía chilena, a través de tantas leyes que combaten la discriminación en sus más 

diversas facetas.  

El Valor de la Igualdad es consustancial al de la Libertad. La entiendo no como 

estandarización o uniformidad sino como igualdad de oportunidades. Igualdad y equidad, 

la concebimos como justicia social. Las y los socialistas estamos conscientes que vivimos 

en un mundo desigual condicionado por situaciones externas a nuestras potencialidades 
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que al final determinan nuestro proyecto de vida. Por ello, el ideal que marca la historia 

del Partidos Socialista de Chile, desde la coherencia de Francisco Bilbao en el siglo XIX 

hasta nuestros días, es la lucha contra tales condicionamientos ajenos, contra la injusticia 

y la desigualdad social. 

Por ello, estimo, debemos re perfilarnos como el partido de los derechos sociales: que 

fortalece de verdad la educación, salud y previsión pública; promueve 

institucionalmente la ley de matrimonios entre persona de mismo sexo, a lo menos el 

aborto terapéutico, la eutanasia, eugenesia, y la extensión de derechos a chilenas y 

chilenos residentes en el exterior.  

Tenemos que hacernos creíbles como un partido que lidera la causa de lograr las mismas 

oportunidades para todas las personas, independiente de su origen territorial,  situación 

económica y clase social; y que compense las inequidades inherentes a una economía de 

mercado, invirtiendo en educación y sanidad pública, en pensiones y en un sistema 

público fuerte que universalice los servicios sociales.  

En fin, el Partido Socialista de Chile debe trabajar con inteligencia, unidad y efectividad 

por una sociedad cohesionada con un Estado fuerte y activador que disminuya las 

desigualdades.   

Pienso, que debemos convertirnos realmente en el partido de la Igualdad.  

Evidentemente, socialismo y feminismo tiene un camino y objetivos comunes. Es 

imperioso incorporar el talento y la capacidad de sobre el 50 por ciento de la población, 

constituyendo las políticas de igualdad en la viga maestra para su desarrollo en todas las 

dimensiones. Hay que extender derechos y simultáneamente desarrollar competitividad. 

Ello hay que hacerlo no sólo porque es justo, sino porque es necesario y eficiente. 

Estimo que debemos lograr que los chilenos y chilenas conciban como normal la 

igualdad, y hacer anormal la desigualdad, frente a lo que a lo largo de la Historia ha 

venido sucediendo. 

El Partido Socialista de Chile, debe impulsar políticas de igualdad desde la escuela, desde 

la etapa de educación infantil, entendiendo que sólo desde la educación se puede lograr 

un cambio de mentalidad que garantice la libertad, la dignidad y la igualdad. 

Así los chilenos y chilenas valorarán la igualdad entre mujeres y hombres como una 

oportunidad y no como una amenaza; se superarán los estereotipos de género; disminuirá 

la alevosa discriminación existente aún y las amenazas y hechos de violencia contra las 

mujeres. 



 27 

Respetar el derecho de control de maternidad de la mujer chilena debe ser un objetivo 

inclaudicable del Partido Socialista de Chile. Ello se ha visto amenazado sistemáticamente 

por poderes fácticos y el integrismo religioso en todos los ámbitos y niveles de la vida 

nacional. El liderazgo lo han asumido individualmente, no sin cierto heroísmo, algunos 

mandatarios del partido. 

Es imperioso abordar decididamente la problemática de los embarazos no deseado y de 

los 150 mil abortos clandestinos que amenazan cada año la vida de la mujer chilena. 

Primero, a través de de una adecuada información y uso universalizado de métodos 

anticonceptivos; y segundo, revisando y actualizando la legislación sobre el aborto 

después del decreto firmado por Pinochet hace ya más de 20 años. 

Pienso que debemos impulsar institucionalmente la elaboración de una nueva ley de 

aborto a la luz de por los radicales cambios sociales y médico-científicos que han tenido 

lugar durante esta etapa; de los avances logrados en materia de los derechos de las 

mujeres, y de las experiencias más innovadoras de las leyes aplicadas por los países de 

desarrollados en cuanto a indicaciones y plazos. 

Al respecto, los y las socialistas debiéramos defender tres vectores principales sobre este 

particular: que la prestación de este servicio de salud sea accesible en toda la red sanitaria 

pública y de otras que deseen incorporarse; seguridad jurídica para las mujeres que 

ejerzan este derecho fundamental, también para las y los profesionales que las atienden; 

y finalmente, el respeto a la voluntad de las mujeres de Chile y el derecho a decidir sobre 

el control de su maternidad.  

El empoderamiento de la mujer chilena en el ámbito público y privado no debe ser 

indiferente a los y las socialistas de Chile. En ello, la corresponsabilidad es altamente 

relevante; de lo contrario condenaríamos a la mujer a dos y tres jornadas de trabajo, a 

una vida estresante e injusta. Por ello, estimo que el Partido Socialista debiera avanzar 

en promover planes de igualdad en las empresas a fin de facilitar a las mujeres del país 

el acceso en igualdad de condiciones a puestos directivos en las empresas, a través de la 

institucionalización de permisos de paternidad. 

Chile necesita que los y las socialistas impulsemos políticas de corresponsabilidad, 

especialmente en el cuidado de nuestros hijos e hijas, de la atención a personas 

dependientes, pues sin ello la igualdad no será real.  

3.2 MEJOR DEMOCRACIA EN CHILE 

Quienes han y hemos asumido con coherencia el legado de Salvador Allende, entendemos 

que las ideas de democracia y Chile son indisolubles. Los socialistas en el plano nacional 
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revalorizamos la democracia después de haberla dolorosamente perdido, y luchamos con 

todas nuestras fuerzas por reconstruirla, en conjunto con otros referentes democráticos 

de nuestro país. Transcurrido ya más de 21 años de recuperada, estimo adecuado plantear 

su perfección siempre y cuando existan los consensos nacionales suficientes. 

En el marco actual creo que los y las socialistas de Chile debemos primero recuperar 

nuestra capacidad de escucha y de diálogo con la sociedad, e incluso entre nosotros 

mismos como colectividad política.  De otra forma fracasaremos en el intento de 

interpretar los intereses y anhelos de la ciudadanía y de millones de jóvenes que ya están 

decepcionados de la política, y de los partidos políticos, y quizás más temprano que tarde, 

de la propia democracia. 

Estimo que debiéramos los socialistas construir un proyecto, abierto a los cambios 

sociales, adaptable a la necesidades emergentes de una sociedad moderna y cambiante, 

capaz de innovar y reinventarse. 

Para ello tenemos que lograr involucrar a las personas en los asuntos públicos, 

aprovechando las nuevas tecnologías, las redes sociales, y el cara a cara, con tal que 

ellos se impliquen y movilicen, fomentando la genuina participación ciudadana y el 

desarrollo asociado. 

Debemos explicar transparentemente y didácticamente lo que hacemos, por qué y para 

qué lo hacemos. Hay que potenciar el ideal de participación, inherente a toda democracia 

en su dimensión prescriptiva. En efecto, los socialistas de Chile debemos ser coherente  

con nuestra convicción que el "ágora" o plaza pública es el genuinamente el espacio 

propio del ejercicio de la democracia deliberativa. Así, Partido puede tomar el "ágora" 

como sinonimia y hacer del diálogo con los ciudadanos, con los movimientos sociales, con 

la sociedad civil, un verdadero punto de encuentro, un instrumento que facilite el debate 

y el entendimiento. 

Para avanzar en ello, pienso que pudiéramos como socialistas iniciar el trabajo de grupo 

de expertos en procesos participativos y representantes que se hayan desempeñado en 

instituciones nacionales, Gobiernos Regionales y municipalidades, y entreguen un 

informe base para introducir reformas que mejoren la relación entre la política y 

ciudadanía y ayuden a superar la actual desafección democrática.   

Creo que después de lo acecido en los últimos comicios edilicios, parlamentarios y 

presidenciales, debemos recuperar las confianzas perdidas, constituirnos en el partido del 

dialogo verdadero, cualquiera sea el sustrato; que respeta a quienes piensan distinto; que 

busca genuinamente acuerdos; que suma voluntades en torno a un proyecto sólido, más 

ilusionante y más ampliamente compartido. 
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Mejor democracia, entraña entonces más eficacia, mejor control, más diligencia, más 

seguridad jurídica, más diálogo, más participación, más transparencia y, a la vez, más 

responsabilidad.  Ello porque la nueva sociedad es una sociedad más y mejor informada y 

formada, que demanda en todos sus niveles y ámbitos, gobernantes sensibles a su estado 

de opinión, con empatía e interrelación con realidad concreta, que castiga la prepotencia 

y premia al que humildemente reconoce sus errores, gobernantes que respetan la  

diversidad.  

3.3 MEJOR CONVIVENCIA MÁS COHESION SOCIAL EN CHILE 

Mejor democracia es mejor convivencia. Se trata de lograr una convivencia segura, 

pacífica y tolerante entre todos los ciudadanos de Chile, a partir del respeto y fomento a 

nuestro pluralismo ideológico, religioso, cultural, territorial... en nuestro proyecto común 

de convivencia, que lo enriquece profundamente. Cierto, y si entendemos que democracia 

es convivencia, también es respeto hacia las leyes, al derecho a ser amparado por éstas. 

Este pleno ejercicio de los derechos fundamentales contiene también garantizar que los 

ciudadanos y ciudadanas  de Chile deban ser dueños de una esfera individual de decisión 

en el que no puedan interferir instancias, personas ni instituciones externas. El único 

límite al pleno ejercicio de la libertad de una persona o ciudadano debe ser el ejercicio de 

los derechos fundamentales de los demás. En este sentido, los socialistas de Chile 

debemos continuar extendiendo derechos de ciudadanía en las siguientes materias:  

3.3.1 DERECHO A LA EUTANASIA O MUERTE DIGNA EN CHILE 

La esfera de autonomía individual abarca toda la vida de un ser humano, incluyendo su 

etapa final. Por ello, los y las socialistas de Chile debemos impulsar el reconocimiento 

legal del derecho a la plena dignidad en el proceso de muerte, así como avanzar en la 

deliberación colectiva del significado profundo de ese derecho. 

Indudablemente, al derecho anterior se encuentra ligado el derecho de cuidado paliativo 

de calidad, legislación que los y las socialistas de Chile debiéramos liderar, así como la su 

instauración como prestación en el servicio de salud pública. 

En suma, la dilatación e través de tratamientos de soporte vital que sólo mantienen la vida 

biológica de las personas pero no mejoran sus expectativas de recuperación puede 

producir a los pacientes y sus familias un sufrimiento innecesario. Es consubstancial al 

derecho a una muerte digna poder evitar tales situaciones mediante la retirada de dichos 

tratamientos.   
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Los socialistas debemos abrir el debate en la sociedad chilena sobre la regulación legal 

de la autonomía personal en el proceso final de su vida; es decir, el derecho de los 

pacientes afectados por determinadas enfermedades terminales a obtener de las 

instituciones y de los profesionales ayuda para poner fin a su vida. 

3.3.2 EDUCACIÓN DEL BUEN CIUDADANO EN CHILE 

Estimo que la cultura democrática no es consubstancial a la naturaleza humana. Hay 

que edificarla y transmitirla en la familia, en la escuela, en el liceo, en el colegio, en la 

universidad, en la comunidad chilena toda. Así, enseñar ciudadanía democrática, educar 

para la Ciudadanía y los Derechos Humanos, es una precondición vital para la 

coexistencia de una sociedad democrática, y el Partido Socialista de Chile no debiera 

claudicar en el intento de fortalecer las asignaturas pertinentes en todos los niveles 

educativos. 

El desarrollo de un comportamiento cívico responsable puede y debe fomentarse desde 

una edad muy temprana. Resulta insólito, por tanto, que en un país como el nuestro que 

no se ha caracterizado históricamente por el permanente reconocimiento público y legal 

de los derechos ciudadanos y humanos, cuando se consiguen estos constitucionalmente y 

se pretende formar cívicamente en ellos, el actual gobierno de derecha pretenda debilitar 

las cátedras de historia en los programas escolares, actitud irresponsable que apoya y 

anima a utilizar métodos ilegales como es la objeción de conciencia, entre otros, y a 

generar cierta desafección por la democracia y nuestra historia republicana. 

3.3.3 ESTADO LAICO DE VERDAD EN CHILE 

El laicismo, es absolutamente contrario a toda restricción religiosa de los ciudadanos, así 

como a toda imposición eclesiástica sobre las leyes de un Congreso Nacional soberano, 

como es el de Chile. El laicismo no es antirreligioso. El laicismo es tolerancia en la 

aceptación del hecho religioso. 

La lucha del principal prócer de nuestra independencia, y luego de esclarecidos 

republicanos por un genuino Estado laico, ha traído a nuestra convivencia nacional logros 

no fáciles, pero que sin embargo hoy son compartidos y atesorados por gran parte de 

nuestra sociedad chilena. Es el caso de la libertad de cultos, el matrimonio civil, el 

divorcio, la secularización de los cementerios, la enseñanza laica, la universidad pública y 

la separación entre Estado e Iglesia católica.  

El Partido Socialista de Chile desde su fundación se ha comprometido decididamente con 

la laicidad. El gobierno del presidente Allende fue absolutamente coherente con ello. Sin 

embargo, uno de los legados de la dictadura fue la de un Estado Laico débil y perforado de 



 31 

clericalismo en la educación, en ritos e instituciones republicanas, en dimensiones 

importantes del quehacer social, y aún en la propia vida privada y sexualidad de millones 

de chilenas y chilenos. 

Ello no será reversible en un par de lustros. La consolidación de un Estado Laico 

verdadero sólo será posible con el paso de décadas y con los cambios culturales 

concurrentes. Estimo que están suficientemente claro los siguientes desafíos pendientes. 

En primer lugar, los y las socialistas de Chile debemos impulsar la educación de 

generaciones de jóvenes en una ética cívica republicana; en segundo lugar, debemos 

edificar una cultura pública laica y prácticas de ciudadanía basadas en la tolerancia activa 

y la deliberación, sin exclusiones ni pretensiones impositivas; en tercer lugar, impulsar 

relaciones de cooperación, tipificadas por la igualdad y la no discriminación entre las 

diversas confesiones religiosas; en cuarto lugar, impulsar la igualdad ante el estado de 

Chile, de ciudadanos y entidades cuya libertad religiosa y de conciencia se expresa en 

orientaciones laica; en quinto lugar, legislar la desaparición de la confesionalidad que se 

ejercita en espacios y práctica de las instituciones públicas y la abolición de ciertos 

símbolos religiosos que se han incrementado en el último tiempo en los edificios fiscales y 

públicos; en sexto lugar, legislar la entrega de información y transparencia sobre recursos 

o partidas presupuestarias que el estado de Chile le asigna a las diversas confesiones 

religiosas y filosóficas, procurando un trato igualitario a todas ellas, sin privilegios 

confesionales; en séptimo y último lugar, liderar proceso de legislación para que 

sacerdotes católicos inculpados tengan la obligación de declarar ante los tribunales civiles 

o penales del estado por todo tipo de delitos en que judicialmente se les requiera, tal 

como está afecto todo chileno y chilena de la república.    

Es que es necesaria –por lo antes señalado- una nueva ley sobre libertad religiosa para 

terminar con los privilegios de alguna de ellas; velar por una genuina libertad de 

conciencia de los ciudadanos; potenciar la integración social; construir una nueva idea 

de ciudadanía más universal e incluyente; y ofrecer un marco adecuado sobre el papel 

de las creencias en la sociedad democrática. 

En definitiva, todo ello debiera realizarse con el sentir mayoritario de la ciudadanía, 

pues no es propósito de los y las socialistas de Chile actuar por imperativo legal sino 

dirigir y acompañar esta evolución de la sociedad.   

Con todo, las religiones tienen indudablemente un lugar en la deliberación democrática 

pero también límites, no tienen derechos a hacer leyes y su deber, una vez aprobadas, es 

cumplirlas. 
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En suma, estimo que los y las socialistas debiéramos liderar el proceso de laicidad 

constitucional que se sustanciaría en cuatro principios de acción política: la libertad 

religiosa y de conciencia; la igualdad de trato y no discriminación del Estado; la separación 

entre Estado y cualquier confesión religiosa; y la cooperación con las confesiones 

religiosas teniendo en presente las creencias religiosa de chilenas y chilenos. 

3.3.4 POLITICA REGIONALIZADORA EN CHILE 

La redacción y promulgación de una Nueva Constitución Política es necesaria para una 

efectiva profundización de nuestra democracia, en la que se incluya referéndum que 

amplifique la participación de la ciudadanía chilena en temas trascedentes; avanzar hacia 

el régimen semi presidencial que se precisa; empoderamiento de las regiones de Chile; y 

la legalización de primarias para definir los candidatos a presidente de la república, entre 

otras iniciativas legislativas. 

Garantizar una mejor democracia y convivencia es favorecer una regionalización y 

descentralización efectiva; y una cohesión de sus territorios y los derechos iguales de los 

ciudadanos, independientemente de su lugar de residencia.  

Una política territorial así, indudablemente, contribuye a un Chile más fuerte, más 

equitativo y eficaz, más respetuoso con su diversidad, pero también más integrada y 

cohesionada socialmente. 

Quedan, eso sí, algunos retos democratizadores no menores como la elección de los 

Consejeros Regionales (eventualmente también de quién se desempeñará como 

presidente del CORE), lo que debe constituir un acicate para el Partido socialista de 

Chile: democratizar las regiones es una promesa incumplida de la clase política nacional. 

Además, nuestro partido debiera impulsar una nueva política de inversiones territoriales 

que fomente el desarrollo de las regiones menos favorecidas y la realización de 

proyectos estratégicos, dentro de un marco de planificación plurianual, que impulsen el 

crecimiento económico general, principalmente en aquellos territorios que hayan 

experimentado falta de inversión en el pasado o con especiales carencias.   

Del mismo modo, estimo pudiera crearse un fondo de compensación interterritorial, 

instrumento financiero que pudiera corregir los desequilibrios económicos 

interregionales. Además, garantizaría su adecuada actualización para asegurar la 

continuidad del apoyo estatal a las infraestructuras regionales en el futuro.   
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3.3.5 BUENA ADMINISTRACION EN CHILE 

Precisamos de una Administración realmente volcada a la ciudadanía chilena, cercana, 

amable, facilitadora, receptiva, creadora de valor y en constante proceso de renovación 

para incorporar todos los elementos modernizadores en la gestión. 

Las competencias institucionales requeridas en el Chile actual, exigen cambios 

estructurales y culturales que obligan a un liderazgo innovador muy sostenido en nuestra 

administración. Por lo tanto, es necesario garantizar que los procedimientos de acceso, 

selección y preparación de nuestros funcionarios y funcionarias se hagan de acuerdo a las 

exigencias de una administración del siglo XXI.   

Evidentemente, pienso que los socialistas debemos promover reformas de todas las 

administraciones, aunque especialmente de la Administración Municipal. Efectivamente, 

al ser esta la más cercana a la ciudadanía chilena y a la que éste requiere las prestaciones 

y servicios más inmediatos, es prioritario que sea la primera en activar los derechos de los 

ciudadanos y ciudadanas de Chile, y perfeccionar su predisposición a facilitar el desarrollo 

y ejercicio de los mismos; que sea también la primera en establecer mejores prácticas 

basadas en la agilidad y eficacia, confianza, calidad transparencia e innovación 

permanente.   

Vinculado a lo anterior, la importancia de las municipalidades como nuevo escenario de la 

política hace que hoy no sólo se hable de un derecho a la ciudad, de un nuevo modelo de 

convivencia e integración social de los nuevos habitantes, sino también de lo que se ha 

venido en denominar el Municipio del Bienestar.  

Por ello estimo necesario impulsar las Bases de un Nuevo Régimen Municipal que 

contenga una reforma de financiamiento. Todo ello genera importantes retos políticos 

para el futuro. En respuesta, un proyecto socialista debiera reforzar el principio de 

subsidiaridad en las municipalidades de Chile, sobre la base de mayor participación, 

mejora del derecho a la información en el ejercicio de las funciones de los concejales y 

concejalas y transparencia, una nueva organización y funcionamiento de la democracia 

municipal. 

 

3.3.6 EL PROVENIR DE CHILE 

Desde recuperada la democracia en 1990, el Partido socialista de Chile ha gobernado en 

su mayor parte, en el marco de la Concertación de Partidos por la Democracia, porque ha 

sabido interpretar el futuro.  
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Perdimos el gobierno cuando fuimos incapaces de traducir las expectativas futuras de las 

chilenas y chilenos, cuando relativizamos los valores que debe entrañar todo buen 

gobierno, y porque adolecimos de cierta autosatisfacción. 

Construir un proyecto progresista como el que aspiramos, trasunta rebelarse frente a todo 

conformismo, enfrentarse a la autocomplacencia, cuando queda tanto por mejorar y 

cuando hay tantos que necesitan de esa mejora. 

A las y los socialistas de Chile nos  corresponde nutrir, dinamizar y apoyar las muchas 

energías de la sociedad chilena para volver a ganar el futuro. El futuro de 2014, el futuro 

de 2018, nuestro porvenir en la próxima década.  

El futuro no llega, al futuro se llega. Gana el futuro quien es capaz  de prepararlo, quien 

es capaz de influir en el perfil que dibuja ese futuro. Los y las socialistas de Chile no 

debemos sustraernos a un futuro que exige cambios y reformas. Precisamente, esto ha 

sido la esencia de los proyectos socialistas en el pasado: modernización institucional, 

económica, transformación  social, formación cultural y participación política. Y ese 

deberá ser una vez más el sello de identidad de nuestro proyecto socialista futuro, al cual 

pretende contribuir el presente documento. 

 

IV.  PARTIDO NUEVO PARA UNA NUEVA SOCIEDAD CHILENA   

El partido socialista de Chile es unos de los decanos de los partidos políticos chilenos, pero 

para los desafíos que plantea este siglo XXI, resulta urgente constituirse en una 

organización genuinamente vanguardista e innovadora en su funcionamiento, en su 

estructura interna y en sus propuestas políticas. 

Para ello es necesario tener en cuenta las nuevas realidades, los nuevos espacios de 

participación social y sociopolítica, pues  requieren de un nuevo enfoque organizativo y 

estructural que mejore el modelo actual y contribuya a una defensa más eficaz de 

nuestros valores y de los intereses generales. 

Nuestro partido no logra superar el 12 por ciento de participación electoral desde hace 

más de 20 años. Y la tendencia es más bien a la baja. El riesgo no es banal pues en los 

próximos comicios -debido a la inscripción automática- podrían incorporarse varios miles 

de nuevos electores. 

Sin embargo, es nuestra responsabilidad de acercar la política a la ciudadanía, no solo 

cuando se acerca un comicios electoral, sino en el día a día, garantizando su participación 
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política efectiva, bien con carácter general o sectorial, de forma permanente o coyuntural, 

de manera reglada o informal.  

Por ello debemos crear incentivos para que los militantes del Partido Socialista 

participen en plataformas ciudadanas, asociaciones, grupos informales y sindicatos. 

Pero por lo mismo, se debe poner en marcha un riguroso plan de formación política, 

partiendo de un análisis de las necesidades formativas y descentralizando y 

multiplicando las acciones a desarrollar. 

En los últimos lustros, se ha constatado una creciente sensación de insatisfacción de una 

parte de la sociedad con una forma de hacer política. Ello obliga a los y las socialistas de 

Chile a reflexionar sobre los cambios sociales, culturales y políticos que explican la 

distancia creciente entre sociedad y actividad política.   

Por ello resulta neurálgico contar con medios suficientes para estudiar los cambios que 

se han producido y se producirán en la sociedad chilena, y analizar  las demandas de la 

nueva ciudadanía. 

Vivimos en una sociedad más compleja, dinámica y plural, en la que la identificación 

ideológica tradicional de clases convive con la aparición de nuevos grupos sociales con 

diversos intereses, y la emergencia de nuevas fuentes de identificación política que se 

articulan, frecuentemente, en los denominados movimientos sociales o en nuevas redes 

informales y espontáneas basadas en Internet.  

Simultáneamente, ha surgido una nueva clase media más individualista y más preocupada 

por la resolución de sus problemas cotidianos que por los valores tradicionales de 

solidaridad, justicia social y equidad. Esto está provocando una mayor dispersión de los 

focos de interés colectivo clásicos. 

Siento que nuestro Partido Socialista debe intentar conjugar los valores que como fuerza 

política progresista siempre nos han identificado, con los que esta nueva clase media 

tiene, profundizando en la idea de un desarrollo global igualitario que permita el 

mantenimiento de su bienestar. 

Pienso que los socialistas debemos afrontar esta evolución en los valores de la nueva clase 

media, mejorando la transmisión de nuestras ideas y principios ideológicos al conjunto 

de la ciudadanía.  

Asimismo, estimo debemos explicar nuestras actuaciones no solo en términos de gestión 

y eficacia sino acompañado nuestro discurso con los valores éticos que lo sustentan, 
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igualdad, justicia y libertad son la esencia del ideario socialista, y la sociedad espera de 

nosotros que actuemos de acuerdo con estos valores.   

4.1 PARTIDO SOCIALISTA DE CHILE SOLIDO EN CIUDADES GRANDES 

La municipalidad es la institución más cercana al ciudadano. Al mismo tiempo, tenemos 

que estar consciente que es en las ciudades donde vive más del 80 por ciento de la 

población chilena, aunque no es menos relevante la población rural.  

En virtud de lo anterior, estimo vital crear o fortalecer un órgano local socialista 

encargado específicamente de relacionarse –idealmente- con un equipo socialista o 

progresista que se desempeñe en la municipalidad, con capacidad de elaborar 

propuestas en clave de ciudad, de relacionarse con otros colectivos cuya base territorial 

es el propio municipio, o de coordinar y apoyar el trabajo de los núcleos o ampliado 

partidarios en su Municipio, hasta incrementar la eficacia del propio Partido en su acción 

política y en la transmisión de su mensaje.    

Por tanto, es necesario ajustar la organización del partido a la realidad político-

administrativa muy compleja que se da en las ciudades, con criterios de eficiencia 

político-electoral y de mayor presencia social; sin hacer del partido una institución más 

burocrática y potenciando a los núcleos y/o ampliados como auténticas unidades de 

conexión entre el partido y la sociedad.   

Pienso que tal organización partidaria socialista debe contar con direcciones ejecutivas 

robustas y dinámicas, capaces y capacitadas, participativas y abiertas, transparentes y 

probas en el ámbito municipal, que cuenten con el apoyo institucional suficiente y que 

coordinen su trabajo con los órganos supramunicipales del partido. Para estar más cerca 

de los problemas reales de los ciudadanos debemos conjugar esta necesidad con el 

acercamiento a la ciudadanía a través de la presencia en  los distritos de todo el 

municipio.   

Asimismo, estimo necesario actualizar nuestro discurso y proceder político, adaptándolo 

más a la realidad urbana donde se mueven los sectores sociales más dinámicos.  

Tal diseño organizacional rigurosamente ajustado a la realidad políticos administrativa de 

Chile  ha de permitirnos identificar los problemas ciudadanos y los conflictos que se 

generan en la sociedad  con precisión y rapidez, para hacer un diagnóstico de la realidad 

social,  diseñando  y proponiendo  respuestas a estos problemas en permanente diálogo 

con la ciudadanía local, regional o nacional, y ser capaces de implementarlas y 

comunicarlas con eficacia. De esta forma nos convertiremos en una organización útil, 

cercana, abierta, viva y reconocible por la ciudadanía. 
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4.2 ESTRUCTURA EFECTIVA DEL PARTIDO SOCIALISTA DE CHILE 

El eterno dilema organizacional de que es primero la estrategia o la estructura, en esta 

presente propuesta se ha priorizado el proyecto socialista, y luego la estructura. Ello en el 

contexto, que esta es una mera herramienta para el cambio que deseamos impulsar, 

aunque no por ello menos relevante pues el modo de hacer las cosas también importa. 

La necesidad de ajustar la organización del partido a la realidad político-administrativa 

dotándola, como antes se insinuó, requiere de unidades específica para cada distrito, 

circunscripción o ciudad, para atender los problemas, inquietudes y expectativas de la 

ciudadanía en cada nivel.   

Empero también si deseamos una mejor democracia para nuestras ciudades, regiones y 

Chile entero, debemos empezar por mejorar nuestra democracia interna, la que como se 

sabe es absolutamente indirecta. En efecto, sólo dos partidos políticos exhiben hoy en 

Chile tal generación de sus autoridades partidarias: La UDI y el PSCH. 

Estimo que ello debe ser corregido pues aunque pueda ser eficaz a nivel país como es el 

caso de EEUU y Gran Bretaña, entre otros, no es necesariamente sano en una colectividad 

política puesto que en mayor o menor medida se consolidan bloques, o fracciones 

irrespetando a las minorías, que es la antítesis de una genuina democracia; además de 

facilitar la distorsión de la voluntad de la militancia. Efectivamente, existen directivas 

socialistas donde el presidente regional obtuvo la pobre votación de sólo un 8 por ciento, 

de una lista que no superó el 40 por ciento del total de los votos escrutados. 

Ello no es un buen ejemplo para el país ni para liderar un proceso hacia mejores 

estándares de participación, legitimidad democrática y desarrollo cívico. 

Por lo tanto, que es de una necesidad imperiosa normar la democracia directa de 

elección – a lo menos- de nuestras autoridades unipersonales en todos los niveles del 

partido.  

En el mundo de hoy no podemos continuar con el hecho que quién controla el “aparato o 

máquina” del partido levanta candidatuelos alejados de las bases de la sociedad. 

Debemos abrirnos a la sociedad chilena. No debemos temerle a la ciudadanía que 

deseamos liderar. Ello definitivamente puede poner fin al anclaje ya endémico de no 

superar el 12 por ciento del electorado. 

Por tanto, estimo que la elección de nuestros mandatarios de elección popular debe 

incorporar la participación electoral de la ciudadanía no necesariamente socialista 
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(ponderándose total o porcentualmente), cuando se trate de elegir los candidatos a 

alcalde, parlamentarios o presidenciales. 

Ello permitirá además estimular la pertenencia efectiva de nuestra militancia a 

organizaciones sociales de base y una clara sintonía de ésta con la ciudadanía.  

Hoy, mayoritariamente, en el Partido Socialista de Chile, ya no existen las tendencias. 

Existen fracciones. Se entra al partido desde y para la fracción. Allí el nuevo militante se 

retroalimenta y hasta eventualmente cotiza, percibiendo al resto más como enemigo que 

como camaradas de ideales. Son las fracciones las que sostienen a los dirigentes del 

partido, y no es la institucionalidad la que permite, facilita y estimula el libre debate de 

ideas de genuinas corrientes de opinión. Cuando estas fracciones no compiten en la justa 

democrática, se asocian y coluden produciéndose una concentración tan viciosa como la 

del mercado que tanto queremos abolir. 

Nuestro partido ha logrado tal ensimismamiento que en los últimos 20 años han rotado 

los mismos directivos nacionales; algo parecido acaece en regiones. Ello impide generar 

nuevos liderazgos, anquilosa el desarrollo partidario, corrompe y facilita el nepotismo 

estatal y partidario. 

Ello está destruyendo a nuestra colectividad. Y lo percibe la sociedad chilena. 

Debemos enmendar nuestros estatutos para fortalecer nuestra institucionalidad. Hay 

que encomendar a militantes probos, sabios y con experiencia normativa para que 

presente medidas imperativas concretas con ese norte. El establecimiento de la elección 

de los presidentes de nuestro partido por una solo vez –sin reelección inmediata ni 

posterior-   podría ser un genuino avance para renovar liderazgos; ello se incrementaría 

si se incorpora la discriminación positiva a la mujer socialista -con una regularidad 

cierta- para dicha responsabilidad unipersonal. El impedimento a los mandatarios de 

elección popular en ejercicio que familiares directos postulen a cargos partidarios y/o 

del estado, mitigaría en algún grado el nepotismo y el espíritu de circulo; inhabilitar a 

mandatarios similares del nivel nacional que formen parte de directivas en regiones 

pudiera fortalecer la institucionalidad provinciana, entre otras iniciativas similares. 

Como se puede colegir la ética socialista a perdido densidad. Nuestros tribunales 

Supremos o regionales ejercen sus funciones como si se tratara de un asunto 

estrictamente judicial; y no moral, de conciencia o simplemente de ética política.  Ello ha 

relajado la conducta de nuestra militancia.   

Militantes entran y salen de nuestra colectividad como si nada. Deslealtades, 

falsificaciones, enriquecimiento ilícito, intereses relacionados, tráfico de influencias, 
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nepotismo, escándalos públicos que enlodan a nuestra colectividad no se llevan si quiera a 

deliberación mucho menos sanción. 

Ello no puede continuar. Se requiere implementar un sistema efectivo de funcionamiento 

de los tribunales disciplinarios partidarios. Así como de formación ética a la pre 

militancia y militantes. Quizás la existencia de un fiscal dotado de absoluta honradez y 

ecuanimidad que actúe en casos fundados de oficio, pudiera mitigar tan elocuente y 

dolorosa situación.  

4.3 SOCIALISTA DE CHILE EN RED 

La aparición de la red, permitiendo la creación de redes de trabajo en Chile y de éste con 

el mundo, superando en tiempo real las distancias geográficas, ha supuesto una 

transformación  social sólo comparable a la propia revolución de la agricultura primero, y 

a la revolución industrial, después. La acción política también se ha beneficiado de la red 

al facilitar ésta nuevos espacios y herramientas para la participación política.   

En la actualidad existen redes sociales que cuentan con la participación de millones de 

ciudadanos. El PSCH debiera liderar la disminución de la brecha digital en nuestro país 

dando el ejemplo primero, en nuestra colectividad. 

Los y las socialistas de Chile debemos fomentar aquellos canales de comunicación que 

permitan a los ciudadanos participar políticamente a través del PSCH mediante el uso de 

las nuevas tecnologías, estimulando así mismo la aparición de redes sociales 

progresistas, no necesariamente adscritas al Partido.   

Algunas acciones posibles a impulsar por PSCH: 

 Potenciar el funcionamiento de la recién  creada blogosfera progresista y facilitar 

la creación de blogs a los y las militantes.   

 Garantizar la presencia permanente y constante del PSCH en las redes sociales 

existentes en Internet mediante la tarea de responsables formados a tal efecto 

en cada comuna y/o regional. 

 Extender a todos los ámbitos del partido el uso de una red corporativa interna 

que de servicios a las comunales y regionales del partido y a los militantes, 

proporcionando formación digital a la militancia, y a tal efecto para mejorar y 

extender su funcionamiento se debiera elaborar un Código de Buenas Prácticas 

Digitales. 

La importancia creciente de la red hace que cada vez más ciudadanos participen 

políticamente a través de ella. El Partido Socialista tiene el deber de canalizar la 
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participación de decenas de miles de ciudadanos y ciudadanas que se han dirija al 

Partido para hacer una consulta, para expresar una opinión o para ser verdaderos 

agentes electorales del partido.  

Por eso el Partido Socialista de Chile, estimo debiera crear –tal como ha ocurrido 

exitosamente en otras latitudes como en España- la figura del cibermilitante. Modificar 

nuestros Estatutos para recoger esta nueva forma de participación, compatible con la 

militancia tradicional, cuyas principales características son el dinamismo, la 

interactividad y la inmediatez.  

Todos los ciudadanos y ciudadanas de Chile que lo soliciten, podrán acceder a esta nueva 

forma de participación.  

En todo caso, el cibermilitante tendrá derecho a:  

a. Un código de identificación personal.   

b. Participar en consultas on-line que realizará el Partido a través de la Red, 

utilizando su código personal.   

c. Una cuenta de correo electrónico gratuita.  

d. La posibilidad de agregar su blog personal a la blogosfera progresista.  

e. Acceso al catálogo de servicios del Portal del Cibermilitante.  

f. Recibir los Boletines, Informaciones y Publicaciones electrónicas que elabore el 

PSCH.   

g. Participar en los Congresos y Conferencias que organice el Partido a través de un 

área habilitada específicamente en el portal del Cibermilitante.   

h. Participar en las campañas de ciberactivismo propuestas por el Partido.  

Una última cavilación.  Debemos crear Centros Socialistas de Pensamientos Estratégicos 

Regionales  para auscultar lo que nos depara el siglo XXI. Ello, es una responsabilidad 

ineludible. Crear una macrofundación que, como antes, exporte inteligencia socialista; así 

como cultivar lazos con otras latitudes y centros de otros partidos progresistas, 

especialmente de nuestra América Latina. Que trate análisis más profundos, más allá de la 

coyuntura, donde la proyección nos permita adelantarnos al futuro planteando cuanto 

antes las respuestas a los nuevos desafíos mundiales, latinoamericanos y de Chile. 

 


